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EL SANTO ROSTRO EN LA HISTORIA DE JAÉN  
DE BARTOLOMÉ JIMÉNEZ PATÓN 

Rafael Massanet Rodríguez 
Universitat de les Illes Balears 

Bartolomé Jiménez Patón (1569-1640) fue uno de los más impor-
tantes humanistas y gramáticos de España. Entre sus obras destacan 
las que se centran en el ámbito de la cultura del Siglo de Oro y sus 
aportaciones gramaticales, entre muchas otras que escribió, pues 
mantuvo a lo largo de su vida una intensa actividad literaria, motivo 
por el cual también fue muy valorado por otros intelectuales y escri-
tores de la época como el mismo Quevedo, gran amigo suyo. En los 
últimos tiempos el estudio de la obra de este erudito se ha visto am-
pliada por las distintas ediciones de su obra así como por estudios 
críticos llevados a cabo por Abraham Madroñal o Jaume Garau1. 

En su Historia de la antigua y continuada nobleza de la ciudad de Jaén 
(1628), Bartolomé Jiménez Patón nos habla de los posibles orígenes 
del santo sudario que se venera en la ciudad de Jaén. Se cuenta como 
una de las obras más valiosas de la catedral de la ciudad, pues se trata 
de una vera icon, un icono verdadero de la Pasión de Jesucristo. Dicha 
reliquia, según palabras del autor, tal como lo relata en el capítulo 
siguiente de su libro, que lleva por título Del venerable don Nicolás, 
obispo desta ciudad, que alcanzó del sumo pontífice esta inestimable reliquia 

 
1 Madroñal, 2009; Garau, 1993 y 2012. 
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(XII, fol. 48)2, fue traída a la ciudad por el obispo don Nicolás de 
Biedma como recompensa tras los servicios ofrecidos al papa Cle-
mente VI3. Patón pretende reconstruir el posible origen del sudario 
antes de su llegada a la catedral para dotar de una mayor autenticidad 
a dicha reliquia, cosa que repercutiría satisfactoriamente en el presti-
gio tanto de la catedral en sí como de la ciudad y provincia de Jaén. 
Sin embargo Patón presenta en el capítulo once, titulado Del santísi-
mo sudario de Cristo, nuestro bien, que enriquece de fama y glorioso nombre 
a la ciudad de Jaén (XI, fol. 41) una serie de versiones enfrentadas entre 
lo que tradicionalmente se conoce acerca del sudario y lo que Patón 
relata, versiones que a continuación estudiaremos en un intento de 
situar y comprobar estas diferencias. 

El asunto de las reliquias y su importancia lo tenemos que enmar-
car en lo que se dispuso en el Concilio de Trento frente a las consi-
deraciones que ponderaba la Reforma Protestante. Así, en la sesión 
xxv de dicho concilio, que se desarrolló entre el 3 y el 4 de sep-
tiembre de 1563, se dispuso que las reliquias servían al propósito de 
recordatorio y prueba para los hombres de la existencia de un poder 
superior, abarcando tanto a los santos como a las reliquias vinculadas 
al cuerpo de Cristo4. De esta forma, las reliquias se relacionan direc-
tamente con los santos en cuanto a intercesores. También es impor-
tante mencionar que en dicho decreto se pide expresamente en sus 
últimas líneas que, pese a ser ortodoxa la adoración de las reliquias, 
no se debe incurrir en abuso ni pretender elevarlas a un nivel supe-
rior al del mismo Jesucristo, para no caer en la idolatría.  

Uno de los primeros detalles en los que el lector puede reparar en 
la historia de Patón es que se hace mención de la existencia de tres 
representaciones del santo rostro, grabadas cuando Jesucristo limpió 
su cara en un lienzo previamente doblado. La sangre y el sudor se 
filtraron en el paño dejando su imagen impresa en cada uno de los 
dobleces. Esta versión se contrapone con la tradición más extendida, 
que sostiene que el rostro quedó impreso en cuatro dobleces, no en 
tres. Las razones de este número tres frente al tradicional de cuatro 
no son claras, pero da la sensación de que se establece para situar una 
única copia en España y dar de este modo una mayor relevancia a 
 

2 A partir de ahora citamos por la primera edición (1628), mencionando el 
capítulo y el folio.  

3 Clemente VI fue papa de la Iglesia católica de 1342 a 1352. 
4 Denzinger, 1963. 
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este vera icon, ya que no menciona el autor en ningún momento ni el 
santo rostro que se encuentra en Alicante, ni tampoco el santo suda-
rio de Oviedo5. 

Patón explica un origen diferente para cada uno de los tres: 
 

El uno, el que viviendo Cristo […] envió al rey o toparca Abagaro pa-
ra su salud y consuelo […]. El otro, el paño de lienzo con que le cubrie-
ron el rostro santísimo en el sepulcro, diferente de la sabana que cubrió 
todo el cuerpo […]. El tercero, el que le estampó en el lienzo de la santa 
mujer Verónica (XI, fol. 42v). 
  
Sin embargo lo curioso de las hipótesis que plantea es que no pre-

senta un origen común a todos ellos. Para una de estas versiones llega 
a relatar cuatro historias diferentes que presentan elementos comu-
nes. Por tanto, los diferentes lienzos repartidos por el mundo, y con-
cretamente los tres que Patón menciona localizados en Jaén, Roma y 
Jerusalén, no provendrían del mismo paño doblado original que la 
tradición relata, sino de distintos paños creados de manera distinta, 
pero que comparten la base de la creación, el rostro de Jesucristo, 
requisito indispensable para considerarse una reliquia: el haber sido 
creado por mano divina y en contacto directo con su cuerpo. Inclu-
so a partir de una de las versiones que explica, la de la mujer Veróni-
ca, surgen tres paños: 

 
Cuando Cristo Jesús, señor nuestro, iba con la cruz a cuestas por la ca-

lle dolorosa que llaman del amargura, sudando agua y sangre, salió la 
mujer Verónica, la cual dicen era la que había sanado del flujo de sangre. 
Agradecida a su bienhechor y lastimada de velle que inocente padecía las 
penas de nuestras culpas, fatigada su santísima humanidad con el peso de 
vuestros dolores, se llegó a él y no tiniendo otro consuelo que darle sino 
un paño de rostro con que se limpiase el divino suyo. En premio de tan-
ta caridad y tan piadosa fe le dejó en el lienzo estampado el natural tras-
lado verdadero de su divina cara. La cual estampa y retrato la verdadera 
enamorada de su médico celestial guardó cuidadosamente como prendas 

 
5 La reliquia que se encuentra en Alicante se conoce como la Santa Faz de 

Alicante, que se encuentra conservada en el monasterio de la Santa Faz desde el siglo 
xv. Por otra parte, la que se encuentra en Oviedo se conoce como el santo sudario 
de Oviedo o pañolón de Oviedo y se encuentra depositada en la cámara santa de su 
catedral. La existencia de esta última se puede documentar desde el siglo vii. 
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del alma sobre su corazón, tomando el consejo que el divino esposo en 
los cantares dio a la esposa.  

Dicen algunos que este lienzo dichoso iba de tres dobleces y así queda-
ron tres retratos: este que manifica, engrandece y hace gloriosa esta ciu-
dad, el que estuvo en Edesa, ciudad de Siria, y el que está en Roma (XI, 
fol. 42).  
 
De este modo nos encontramos con más de los tres que el autor 

ha propuesto en un principio. Todo esto, además, encuentra su con-
traposición a la versión tradicional que versa sobre el sudario y se 
encuentra recogida en los evangelios apócrifos, según la cual del 
paño que santa Verónica utilizó para limpiar la sangre y el sudor de 
Jesucristo durante el Vía Crucis quedó impreso el rostro del Salvador 
en él. Además, a partir de esta tradición surge el nombre de Verónica 
para designar a este tipo de reliquias, a partir de la denominación 
latina vera icon, icono o imagen verdadera. 

Para comenzar el análisis de las versiones que Patón presenta en 
este capítulo de su Historia nos centraremos en la que tiene más va-
riantes. Esta es la que muestra al rey Abagaro de Edesa como eje 
central de la trama. El autor llega a relatar hasta cuatro historias dis-
tintas de este episodio en las que aparecen mínimas diferencias entre 
ellas. Estas versiones se pueden distinguir observando dos puntos: por 
un lado, teniendo en cuenta a la persona que transporta la reliquia, y 
por otro, considerando el momento en que el rey recibe la reliquia. 
Exceptuando estos detalles, las cuatro versiones son muy similares, 
presentando a los mismos personajes, así como un planteamiento y 
desenlace similar.  

En el orden en que Patón presenta las distintas versiones de este 
episodio, nos encontramos con que la primera de ellas es la que se 
cuenta en el controvertido libro conocido como «doctrina de Addai» 
o «doctrina de Tadeo», en la que se explica la versión que Patón 
muestra de la historia de la reconversión de Abgar V, rey de Edesa. 
En el Flos Sanctorum de las vidas de los santos de Pedro de Ribadeneira 
(p. 11) aparece reproducida la misma historia, por lo que podemos 
establecer la hipótesis de que Patón conociera este libro para repro-
ducir esta primera versión. 

Según esta, el rey Abagaro, conociendo los milagros que Jesús 
obraba en Jerusalén, solicitó su ayuda divina para curarse de una 
enfermedad que le atenazaba y de la que no hallaba cura alguna. 



«EL SANTO ROSTRO EN LA HISTORIA DE JAÉN…» 267 

Cuando Jesús recibió la petición le contestó que al acabar su misión 
enviaría a uno de sus discípulos para que lo curara. Y así lo hizo en-
comendando a Tadeo un lienzo en el que se reflejaba su rostro tras 
limpiarse durante el Vía Crucis. Al llegar Tadeo a Edesa y hacerse 
conocer por sus milagros se presentó ante el rey, que se vio curado 
milagrosamente ante la visión maravillosa de la reliquia, una curación 
por obra arqueropoeta6. A partir de ese momento, el rey se convir-
tió, siendo a partir de entonces un firme defensor de la fe. 

La segunda versión de este episodio que presenta Patón con el rey 
como eje se diferencia de la anterior en dos aspectos: por un lado, en 
esta versión el milagro se produce cuando Jesús todavía se encontraba 
vivo; por otro, el mensajero es Ananías, consejero de Abagaro, quien 
se desplaza para obtener la reliquia. Dicho mensajero es descrito co-
mo un potencial pintor por el autor, que fracasa en su cometido al 
no conseguir captar con exactitud los rasgos del rostro del Redentor 
en un cuadro. Jesús se apiada de él y con un limpio lienzo y moján-
dose la cara con agua limpia plasma su retrato pasando el lienzo por 
su rostro. Ananías a su vez llevará el retrato a su rey, el cual sanará 
milagrosamente de su dolencia.  

La tercera versión es bastante similar al episodio anterior. Nos en-
contramos con elementos similares, como que Jesús todavía se en-
contraba con vida y que Ananías es el mensajero. Sin embargo, esta 
versión narra un episodio que no se recoge en otros lados: al volver 
Ananías con el retrato tiene que pasar la noche en una aldea donde 
esconde el lienzo bajo una teja para protegerlo. Por la noche sucede 
el milagro: bajo la teja se prende un fuego y al apagarse se descubre 
que se ha impreso la imagen en la cubierta. Así, de manera misterio-
sa, un nuevo retrato de Jesucristo aparece, en este caso en un soporte 
más sólido. De este modo, el poder del sudario queda reforzado, 
pues no solo cura al rey, sino que también es capaz de obrar prodi-
gios sorprendentes por sí solo, por lo que se convierte en un podero-
so objeto de la cristiandad. Este episodio puede parecer poco impor-
tante dentro de todo el universo de actos milagrosos vistos hasta el 
momento, ya que supuestamente una reliquia de la Pasión de Cristo 
 

6 Esta palabra, pese a que no se encuentra recogida en el DRAE, proviene de la 
palabra griega medieval ���������	
� (akheiropoíeta) y puede ser traducida como 
«hecho sin manos». Tradicionalmente se asocia a las reliquias cristianas porque, se 
dice, han sido creadas de manera milagrosa, sin intervención de la mano del 
hombre, y que han estado en contacto directo con el cuerpo de Cristo.  
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contiene un gran poder y se han recogido por diversos testimonios 
los distintos fenómenos que se han producido por la súplica o inter-
vención de esta vera icon. Pero el detalle que nos importa es que, más 
adelante, Patón asegura en su Historia que el sudario que se encuentra 
en la catedral de Jaén es el mismo que el que tuvo en su poder el rey 
Abagaro de Edesa. Por ese motivo no es de extrañar que quiera re-
forzar su poder frente a los otros dos sudarios. 

Teniendo esto en cuenta podemos decir que Patón no se limita a 
relatarnos las versiones relacionadas con la reliquia, sus orígenes y 
milagros, sino que pretende reforzar la idea de que la suya, la que se 
encuentra en la ciudad de Jaén, ostenta mayor poder que el resto. 
Recordemos que la Historia es una obra con un objetivo claro: refor-
zar la imagen de la provincia de Jaén, glorificar a sus hombres, sus 
ciudades, sus paisajes y también, por supuesto, todo lo que tenga que 
ver con el ámbito de la iglesia. Poseer una reliquia verdadera con un 
origen y poder demostrado y reforzado por la autoridad de un erudi-
to como Bartolomé Jiménez Patón supone un mayor prestigio para 
la ciudad, así como para sus habitantes.  

Finalmente, la última versión que Patón nos cuenta con el rey 
Abagaro como centro de la narración es muy similar a la primera que 
hemos mencionado, aunque en esta ocasión el autor la presenta de 
manera más resumida. Sin embargo, lo importante de esta versión es 
el relato posterior de lo que sucede.  

Dicha serie de milagros está relacionada directamente con el lien-
zo de Abagaro de la última versión, aunque suponemos que se puede 
extender a cualquiera de las cuatro, ya que todos los milagros suce-
den una vez que el sudario está en posesión del rey. Por tanto, las 
variantes se centran más en lo que acontece desde el origen hasta la 
llegada al reino de Edesa, y lo que sucede con posterioridad afectaría 
al paño que el autor menciona. Entre estos milagros encontramos, 
por ejemplo, que Abagaro mandó colocar el lienzo en un marco 
dorado en las murallas de la ciudad y que sirvió como escudo contra 
el ataque persa, ya que cuando el ejército enemigo lo contempló no 
pudo hacer otra cosa que huir. Posteriormente, al llegar al poder un 
descendiente del rey que no profesaba el cristianismo, se escondió en 
un hueco de la muralla con un candil encendido para preservarlo 
contra la humedad. Con el paso de los años, cayó en el olvido, hasta 
que, antes de un importante ataque contra la ciudad por el rey persa 
Cofroes, una mujer acudió al obispo para revelarle el lugar exacto en 
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el que se encontraba el sudario, y que le había sido transmitido por 
medio del cielo. Cuando acudieron a extraerlo de su escondite des-
cubrieron maravillados que el candil continuaba encendido. Una vez 
con el icono en su poder, el ejército persa se acobardó y consiguie-
ron ganar la batalla. Sin embargo, un extraño demonio se apoderó de 
la hija del comandante y viéndose desamparado acudió a los cristia-
nos en busca del paño para salvarla. Los habitantes decidieron darle 
un falso sudario que engañó al demonio y provocó que saliera 
huyendo del cuerpo de la niña entre terribles gritos agónicos. El 
enemigo se retiró y volvió a su casa bajo promesa de no atacar nue-
vamente Edesa.  

Narra también Patón un episodio bastante curioso: se convenció 
a los moros que había en la ciudad de Edesa en el año 1000 para que 
intercambiaran el sudario que tenían en su poder desde los tiempos 
de la conquista por doscientos mil moros que tenían cautivos y doce 
mil monedas de plata, así como la promesa de no asaltar cuatro de 
sus ciudades más importantes. Abramio, obispo de Edesa, fue quien 
lo trasladó hasta Constantinopla, ciudad en la que se estaban congre-
gando un gran número de reliquias relacionadas con la Pasión. En 
Constantinopla permanecieron hasta que el emperador Romano IV 
Diógenes7, según palabras del propio Patón, las trasladó a Roma. 

Curiosamente, esta serie de milagros se asemejan bastante a los 
que se cuentan del Mandylion o «sábana santa de Turín», que autores 
como el historiador Ian Wilson8 han investigado. La historia es lige-
ramente diferente y no menciona ciertos episodios concretos o los 
hechos que transcurrían entre los episodios de mayor importancia. 
Por estos motivos, podemos establecer la hipótesis de que Patón se 
equivocaba en su planteamiento. Bien pudiera ser que se tratara de la 
«sábana santa» y no de una «verónica», es decir, del sudario de cuerpo 
entero y no tan solo de un lienzo que muestra su rostro. Las razones 
de esta confusión pueden residir en el hecho de que la sábana se 
mostraba, excepto en momentos muy puntuales, cuidadosamente 
doblada, dejando a la vista de los fieles tan solo la imagen del rostro, 
mientras el resto quedaba oculto en los pliegues como una medida 
para proteger tan estimable reliquia. Esto se puede ver en los marca-
dos pliegues que se observan en la «sábana» y que durante largo 

 
7 Romano IV Diógenes fue emperador de Bizancio del 1068 al 1071. 
8 Wilson, 1991. 
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tiempo provocó la confusión entre los dos tipos de reliquia, quedan-
do reflejado no tan solo por el testimonio de Patón, sino de numero-
sos historiadores y cronistas a lo largo del tiempo que hablan sobre la 
reliquia y los momentos en los que se mostraba.  

Teniendo en cuenta esto, podemos rebatir la tesis de Patón de 
que el sudario de Abagaro es el mismo que se encuentra en Jaén, ya 
que si fuera así estaríamos hablando de la «sábana», según las hipótesis 
que hemos barajado. Sin embargo, está claro que el autor quiere 
adjudicar a su catedral la mejor de las tres reliquias, o por decirlo de 
otro modo, la que cuenta con un mayor número de milagros demos-
trados, para dar un mayor prestigio. 

La segunda de las versiones que Patón muestra es posiblemente la 
más conocida, la que narra la intervención de santa Verónica durante 
el Vía Crucis para limpiar el sudor y la sangre de Jesús. Al pasarle el 
lienzo sobre la cara quedó impreso el retrato del Señor. Es a partir de 
este punto cuando la versión de Patón difiere de la que se conoce 
popularmente y que se recoge en el escrito apócrifo Mors Pilatii9.  

En la Historia de Patón quien solicita la presencia de santa Veróni-
ca para curarse de sus graves enfermedades no es Pilatos, sino el em-
perador Tiberio10. Y, al igual que Pilatos en la versión original, tras 
curarse propone ante el senado romano la elevación de Jesucristo al 
mismo nivel que los dioses romanos y que le recibiesen por uno de 
los suyos, es decir, que dejaran de perseguir a los seguidores de la 
religión cristiana y la adoptaran. Este episodio sigue la línea de la 
apologética cristiana que reinaba en el momento. 

Sin embargo, lo que llama mucho la atención es que Patón diga 
aquí que del paño que puso la Verónica sobre la cara de Jesucristo se 
obtuvieran tres lienzos que provenían de pliegues del mismo. Por 
una parte, tenemos el problema que ya hemos comentado al inicio 
sobre la dificultad de que se trate de tres retratos. No obstante, en la 
historia de Abagaro aparece ese lienzo cuyo teórico origen no sería el 
mismo que los tres que se mencionan de la Verónica. Asimismo, 
afirma que uno de los pliegues es el sudario de Jaén que se conserva 
en su catedral. Nos encontramos aquí con un problema. Si tenemos 
que contar todos los que Patón ha mencionado a lo largo del capítu-

 
9 Santos Otero, 1979, pp. 496-500. 
10 Tiberio Julio César Augusto (42 a. C.-37 d. C.) fue emperador del Imperio 

romano desde el año 14 d. C. hasta su muerte en el 37 d. C. 
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lo encontramos más de tres. Y no tan solo estas razones, sino que hay 
que tener en cuenta que previamente Patón otorga al santo rostro su 
origen en la versión del rey Abagaro: 

 
De las cuales, si mi conjetura se recibe, digo que la que tenemos en es-

ta santa ciudad es esta de Abagaro. Y no lo fundo en otra cosa más que 
en lo que escribe Lorenzo Surio, el cual señala la festividad desta sagrada 
imagen que el Redentor envió a Abagaro a quince días de agosto, como 
la celebra esta ciudad con solene, célebre, grandiosa y maravillosa fiesta y 
muy rica feria (XI, fol. 46v). 

 
Ahora, es en esta de la Verónica: 

 
Dicen algunos que este lienzo dichoso iba de tres dobleces y así queda-

ron tres retratos: este que manifica, engrandece y hace gloriosa esta ciu-
dad, el que estuvo en Edesa, ciudad de Siria, y el que está en Roma (XI, 
fol. 42). 

 
Por tanto nos encontramos con una contradicción en las propias 

palabras del autor, en las que aplica varios orígenes a la misma reli-
quia sin aclarar cuál es la más apropiada.  

Además en este punto establece el origen común en el episodio 
de la Verónica, cuando anteriormente ha mencionado que el origen 
es otro (el propio Jesús imprime su rostro en los lienzos). Por tanto, 
se presentan divergencias entre las distintas historias que aparente-
mente impiden que se trate de una única creación dividida en tres. 

Patón plantea en la última versión que el sudario formaba parte 
de la mortaja que cubrió el cuerpo de Jesús cuando José de Arimatea 
lo descolgó de la cruz y lo enterró en el sepulcro. Menciona que este 
paño era una sección independiente al de la mortaja que le cubrió el 
cuerpo entero, por lo que se diferenciaría del que se conoce como la 
sábana santa de Turín. Sin embargo, Patón no ahonda mucho más en 
este punto, solo menciona de pasada este episodio y señala que este 
sudario es el que se puede encontrar en la ciudad de Jerusalén, trasla-
dándose posteriormente a Roma junto al resto. 

Nos encontramos por tanto con que el objetivo que alberga Ji-
ménez Patón, al presentar esta serie de versiones sobre el posible 
origen del santo rostro que la catedral de Jaén, es un intento de res-
paldar la originalidad y poder milagroso del mismo, al tiempo que 
pretende conseguir con la escritura del libro ensalzar la gloria de la 
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ciudad. Sin embargo al analizar con detalle las observaciones que 
hace el autor frente a la reliquia, pese a utilizar bases históricas, escri-
tas e investigadas por autores de renombre en el campo de la historia 
de la época encontramos contradicciones entre las distintas versiones 
que señalan el posible origen del lienzo, mostrando así una gran va-
riedad de relatos que entremezclan diversas tradiciones. Incluso con-
funde reliquias de diferente importancia y tipo. Esto puede ser debi-
do a que Patón parte de unas fuentes erróneas y no a sus propias 
suposiciones frente al hecho, aunque también se puede contemplar la 
posibilidad de que tan solo le interesara otorgar mayor poder a su 
reliquia con diferentes historias milagrosas para que el receptor de 
esta historia se inclinara a una valoración positiva de la ciudad de 
Jaén, tal como es la intención propagandística de la obra en sí. Cuan-
ta más importancia y relevancia y cuantos más milagros pueda otor-
gar a la reliquia que se guarda entre los muros de la catedral, de más 
prestigio gozará su ciudad.  

Por otro lado, tampoco es extraña la mezcla de versiones referen-
tes al santo rostro y al sudario, pues durante mucho tiempo los histo-
riadores han confundido ambos por la manera en la que era mostrada 
la «sábana santa de Turín» frente a los retratos que mostraban el ros-
tro de Cristo, tal como hemos mencionado anteriormente. Por este 
motivo, los historiadores podrían confundirse y malinterpretar las 
informaciones que obtenían para la redacción de sus obras, lo que 
llevaría a malinterpretaciones de los que las consultaran, hecho que 
iría repitiéndose y distorsionándose cada vez más. Junto a esto, hay 
que recordar que durante muchísimo tiempo los que fueron encar-
gados de la custodia del santo sudario, la orden del Temple de Jeru-
salén, fueron acusados de herejía y su orden disuelta, perdiéndose de 
este modo muchísima información referente a la reliquia y alterándo-
se a medida que caía en manos de historiadores y religiosos que no 
tuvieron contacto directo con el asunto. De este modo se crearon 
todos esos mitos que hoy día existen acerca de dicha orden y que 
tuvieron su repercusión en la historia a todos los niveles. Y no solo 
de la historia, sino que también afectó a cuestiones de carácter reli-
gioso, formándose nuevos mitos al tiempo que se perdían otros. 

Así, para concluir nos gustaría señalar que los hechos históricos 
continuamente se ven modificados o alterados por diversos motivos: 
unas bases de las que parte ya confundida e inexacta, multitud de 
versiones diferentes sobre un mismo tema que dificultan la distinción 
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de la verdad, así como un velo de tradición y religión que en ocasio-
nes la oculta o distorsiona. Finalmente, también tenemos que tener 
en cuenta las propias motivaciones del autor que pueden encarar la 
redacción de su texto hacia puntos concretos, como puede ser, en 
este caso, en el que se intenta sacar el máximo partido para ensalzar la 
ciudad de Jaén. 
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